
t e Yv?*¿ > eXTéj/Wei aJuTQY avv fía/i OTI <Noi (p-j\¿T/]eo"9xi ovS^tv 

T¿> Jíí(j> , XcL¡ tpÚAstXa? GV/ATtífA- JÍTIOV y¡ T¿ ^« fú t . TTOM-OOS y¿j> 

TTtl \(¡¡ '[iCTtW 'KyiGQvrkfMi , OTttaS «JSl d/JTOlS TOTS "l7CX<M X.*TCtX.p>I-

Airo T&JV JW^copiay q>vAá.Tr]ow a.v- /¿IHGÜ'VH/CLI. 

TOV , xetí t¡ TOV ¿ypían TI tp&veí» vi. KA¡ O Kv/o5 Teatro, vrciv-

^Tipíü!V. o OVV KZfOi TCiV Í-Tro/UÍVM TO, í/AsLvficCVí TfO^Jf^ai' UÍ <N í'l^W 

VTpofvfJLCOÍ ÍTTWJÍYÍTO-, ¿TTo/oiS V p̂ pVt eAcMpOy \-¡f?fA^ri<Tct<TM , 'KhrCúV W í * 

^/i 'ois 'TtíXí^í» , 5ta¡ oVoiot yjiy\ Áct9ó/¿gvo5 av ííxouey , l^íaxiv , OUS^ÍV 

•̂fltppoüyTot. $"wx.uv. oí «f" eAeyov OTÍ ¿ M O ¿fav, 3j 'OTTOI e'tpeuye. &&/ trct<} 

á.pyf¡ot TÍ TOMOUS íí<ht TrAuffiáo-av- <J\ewjJv¿jíi' ctvra ó 'ITT'X^''\?nV]ei 

TOA friíqmfcu , xa,{ XÍOVTÍS xa.¡ e«í ywcLT*. , x,xí /¿ix.p5 fápitim 

x,á-7rpo« x.£t¡ -TTct/̂ áAeíS* ctí Ĵ e eAo,- e^eT/oc^íiAKre/. v ¡JW ¿M.' Ivífit-

<poi JOctí «/lo/x-ái^e?, xcí-í áypio» VÍÍS, ny o Kupos ftÓAií 'tfaS , JC*I o TViroS 

xetí oí ovot oí ctypio», ewim 5 eiffiK. e^ct/éfn. «í ^e eís TO "XzS^íov áA-

íAeyoy Ĵ e xetí T ^ T O , Tai <SWy«- í̂i» , ¿5¿OVTÍO"*5 x.a1a.£áMe< T«J> 

&AO> 

J Qué hizo Cyro la primera vez que salió á caza» 
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salir fuera á la caza, envióle con el tio, y juntamente con él algu­
nos caballeros ancianos para que le guardasen de algunos lugares di­
fíciles y peligrosos , y también de las fieras bravas que saliesen. 
Por esto Cyro l preguntaba osadamente á los que le acompañaban; 
?qué fieras no habia de herir de cerca, y quáles habia de acome­
ter animosamente ? Los quales le respondían : que los osos habían 
muerto muchos de aquellos que se les acercaban , y los leones y puer­
cos monteses y leones pardos; mas que los ciervos y cabras monteses 
y obejas y asnos montesinos no hacían mal ninguno. Demás desto le 
decían: que no menos se habia de guardar de los lugares peligrosos que 
de las fieras; porque muchos juntamente con sus caballos, por no lo 
mirar, se habían despeñado. 

8 Lo qual todo aprendía Cyro de buena gana. Y en ésto, como 
Viese salir un ciervo de través, olvidado de todo aquello que habia 
oído, siguióle, no mirando á otra parte , sino á do quiera que el 
ciervo le huía : y saltó el caballo , y cayó ahinojado, y por po­
co no le precipitó, de manera que apenas se pudo tener en él: y 
Liego se levantó el caballo, y llegado á lo llano, hirió al ciervo y derro­

co-
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colé á tierra (cosa por cierto grande y hermosa) de la qual se ale­

graba en gran manera. Mas los que le aguardaban y acompañaban lle­

gándose á él , le reñían que se había puesto en peligro, y le ame­

nazaban que lo dirían á su abuelo. Asi que Cyro descendió del caba­

llo , y pesábale mucho de oír aquello; mas estando en esto sintióse 

ruido y tornó á subir en su caballo, como si fuera arrebatado de 

espíritu, y luego vio un puerco jabalí que le venia al encuentro, y 

fuese para é l , y encarando bien en él su venablo, se lo t i ró, y hiriéndole 

con él enmedio de la frente, le hizo parar. 

9 El tío viendo su osadía le reñía, y le decía mal. Y él, aunque 

había sido injuriado , todavía rogaba al tío que todo lo que él tomase 

y cazase se lo dexase llevar y presentar á su abuelo. Y dicen que le 

respondió el tio: bien seria; pero si sabe que tu has seguido estas fie­

ras , no solamente te reñirá á t í , sino también á mí que te lo consen­

tí. Siquiera, dice C y r o , me azote, con tal que yo se las dé de mí 

mano : y tú también t io , dame la pena que quisieres, con tal que hagas 

mi voluntad en lo que te ruego. Entonces Cyaxáres su tio le dixo: haz lo 

que quisieres , porque según me parece ahora eres nuestro Rey. 

10 Asi que Cyro llevó las fieras, y diólas al abuelo: y decíale 
que 

eActcpoy , x,xAoV TI %/M/¿& KO,¡ fi>í- ftívü, oftaí USiTO , 'ova, &-JTO$ eAa.-
ya.. o f¿h S"y\ v7Cí¡>í^yLt¡>er oí <̂ e <pú- Ce, TCUTS, ta.ffxt CLVTOV S'ovva-i Í¡<T~ 

AaxeS -rrpoíreAáo-ctVTgS , l\oi^ófüy JCO/¿¡Va/la, T £ rxé/K'KC¿. TCV 
a,VTov , xa! íMyov «í oíov v.ív~ ^eiov eiVe 1 v <pao~¡v, a.A\' lv a.io~vn-
¿^iw eA^of xa,¡ 'í<$xo~xv xarepíT]/ TGU OTI e<f\WeS , tf col f¿óvov, 
OLUToZ TW r7tí.'7t'7tG¡i- Ó oZv KZfOÍ ¿ A \ 0 . 3Cot,¡ é/¿0¡ Ao¡<$VOJ='/0-£TCU, OTI (Tí 

e(<rwui , x.a.TdJoíQiDLa'Z, xa,¡ o\xoúay íícnv. xAt /2>¿AHTO.I , q>¿vai CLVTOV , 
TcLuTa, WI&TO. caí ^ *¡O-9BTO xoaxi- fJLeL<fiya>o-zTCe, í7irí¡^cLv ye e"ya> Ĵ » 
y H 5 , Ct,V£'7rílí5NJ1<TéV livl TOV "iTCTCOV^ AliTU. XO,¡ (TU Jl t¡ $ ¿ A e i , í<pi\y 

oaaicif ím>jGt!¿y' JCX¡ ¿i eTJV lx S Jtií , Tificopwáfiwo1; o, TI J8¿-

TOu ÍVMTÍV xásfffm TrfxurtpífófjLi- Aei, T^TO ó'/*«5 y ípWau f¿oi. xa-i 
yon, CCVTÍO; t\x.únf xa¡ ^la-Twá.- o Kva^ipytí JX'JTOI Tt\vra¡v el-
fíivoí tu^ó^ai /3¿Mei (.U TO f¿é- TTÍ , tfoíu óVaí jStfAei* críj yíf 
TCÍTCO)/ , x¡ xarrío-yi Toy xxTrpoy. yZv ye v\^'j>y eoixuS ]3^cri\ej5 e¡-

0 ^ E v T a ü ^ C t ¡Xíy TOI ÍÍJ^JI 3C4| WU. 

o 7-eioS «,'JTS eAoî opeTTo, T-/\I 8p*- / . OUTÚ) K ó K^/os t¡axof¿i-
wfafl* ó/»v. ¿ ^ ' , â TOu Ao^op*. {raí T ¿ ^ / « t , e^i'^V Te T 5 ^ Í T T -

E 7Tffl, 
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que las había cazado para él. Y aunque no le mostraba él los vena­
blos , pero asi como estaban ensangrentados, los ponía en parte donde 
veía que los podía ver su abuelo. Astyages le dixo : hijo yo recibo 
alegremente de tu mano todo lo que me das, mas no tengo menester na­
da desto, si por ello te has de poner á peligro. Respondióle Cyro: 
pues si tu abuelo no tienes necesidad dellas, yo te suplico que me 
las des para que yo las reparta entre mis iguales. Y Astyages le di­
xo : tómalas, hijo, y repártelas á tu voluntad, esto y todo lo demás que 
tu quisieres. 

I I Y tomándolas Cyro las dio á los otros mancebos que con el 
venían, d-iciendoles: ó compañeros qué locos y desvariados eramos, 
quando cazábamos las fieras en los huertos : porque á mi parecer era 
como si alguno cazase las fieras atadas: porque lo uno estaban en lugar 
estrecho , y después deso eran pequeñas y sarnosas, y la una era; 
coxa y la otra manca: mas las que están en los campos y en los 
prados y bosques quan grandes , quan hermosas, quan gruesas pa­
recen. Los ciervos corrían tan ligeramente , que parecía que vo­
laban, y los puercos jabalíes como varones esforzados arremetían, 

tan 

7r<v>, y.ct¡ iAíyev , OTÍ CIÜTOS TCU»~ l^í^ov TÍ ¿/>ct TOIS 5r<su<r¿ , xenl 

TO. fypzGíiíy íXííva. xa¡ TOL OLXQV- ¡tfict \Aiyvi' á> -tfUi^eS, a>$ ¿pa. 

TÍO, e«/leíx.vt»e f/.h ob , xcLTífyxe <N ítyXu&py /¿iy , OTÉ TCI ÍY TO¿> -/ZU/U-

y[AcLTa>f¿aa., 'OTCSÍ WÍTO TOV
 r7tá/K- ^íiVfti Jvpía. \Jvipafitv' ofioiov yá,f 

TCW o-v|/ícr9cU. o <H A<?víyy\í cífaL í/noiye Jioxn eivcu , ot¿v7tef u 

UTCIV , otM , a -TTcti , ^s'^o^ou júy TÍ5 ¿^í^tfiiva. í^aia, fyifwy\. ^pecrov 

tyayí yfréaí) OTCL fioi ^í^ccí' y ¡¿íy ¡úy ylf \y [uxpw y api® h' gvrej-

TOÍ S^iojuíxí ye T%TG)y ouJSccS , OXJTÍ 1& xa.¡ fuxpcL xcu -^ap&ÁÍaL' xa,¡ 

(Tí XlVó"WíbílV. XcLi 0 KvfOÍ \<¡j¡A , t\ TO flM CLVTÜÍV , V¿!)A¿V ÜlV TO ^ í , 

T O J W f¿i\ GU <NM , ¡xtjióa , á> xoXo^óy. TOL </T h TOÍS 'opta xcti 
r7tí'7t'7Ct , í/¿0¡ K S OAJTO, , OTTOlí \ítfl^(Tl J^pío. , Úí fJUV X-i&Aot, , ¿5 

tya d"ta.^cú TOIS uAix,ifflTfiiíS. ¿M.', Ĵ ¿ yttíyáAct, ¿5 <N A(7ra,pa tqxí-

<* ̂ «-i , etp» o A<pj¿y)|5} jtetí T<VJ* yíTO •-, xa.1 otí f/.h íAct(f;o¡ , UG'n'ip 

Tct \aJoc0y JWJV^ou 'OTCÚ <TÜ &¿Áti, 'xlwaji , «Morro Trpcí TOV ovpcLvóv 

XCLI Tony etWccv ¿vóffat, ífíXaí. o¡ <N xz'ffpoi , aa^íf TOUS kyfrpaA 

i * . Kct/ o Kup^ A*S¿J' > <$CL<F¡ roi)5 cuy^pííoví , ¿fííffí lepé* 
poy-
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tan anchos que apenas se podía errar el tiro dellos. Por cierto, amigos, 

que me parecen mas hermosas estas muertas, que no aquellas vivas que 

están encerradas, y rodeadas de muros y paredes. Veamos, d ice: 

¿no os dexarán vuestros padres ir á caza? Respondieron : sí por cier­

to , si lo manda Astyages. 

12 Pues ea dixo Cyro: ¿quál de vosotros será el medianero para aca­

barlo con Astyages ? Respondieron ellos: ¿quién se lo podrá mejor rogar 

que tú ? Por Dios, dice Cyro I , no sé qué hombre me he hecho, que 

ni le puedo decir nada, ni mirar á mi abuelo á la cara: y si me 

vá adelante esta maña, temo de tornarme del todo necio y bobo. Que 

quando era muchacho parecía que podía mucho mas hablar que no 

ahora. A mal vá la cosa, dicen ellos, si lo que hemos menester que 

hagas por tí y por nosotros, hemos de rogar á otro alguno, pues 

tú lo puedes hacer. 

13 Oyendo esto Cyro , le pesó mucho, y fuese callando. Y después 

animándose á sí mismo para tener osadía, pensando primero consigo lo 

que había de hablar al abuelo, para que mas sin pesadumbre alcan-

za-

poy-ro- V7CQ Ĵ e TH5 TrAdTi/niTlQ-' ftfoí TOV itéLnCKdi ex. TO>J I aS{ «TÍ 

w M í a <N , écpx , ífioiyí (Jloxíi «N^oix-x , 'ecpn , /¿vi r7tMTéjTta.<si 

)txi TeQvwtÓTa, TCLZTO, eifctí , rj $Ax£ TÚ x-ttí VIA/SÍOS y;'ya>/*ai. TAJ-

QÜVTCL zKíivcL TO.
 ,xepict}->Lo$KQf/.yijLiív&. ^ifiov Pí av, JIÍIVÓTCLTOV AxAeiv 

«,MX «,p«t xv y ¿qm , a<pííív x.xi ed ox.ofi> ei^cu. x-xi 01 -7rx¡<)es í¡7rov, 
vf¿a.$ 01 TtcLTífii \it\ TW JypcLV j -Trocupov Aéyei$ TO 'xpay/xa, , í¡ 
Kcá pcc^íaií y hcv , íty&crcLV , t¡ /¿nd̂ e \rtt\f y]{¿a>v , cb TI d\vi, S^v-
Atj-uxyus jceAeúoi. cvio-M ^pár^av , a ^ ' á.M.fe' TIPOS 

t p . Kxj Q Kypoí e¡7re , ríí ai> VI/AAS TO tTtl <ro¡ <u%yw J^ei-

TI'S y¿f kv, e<px<rc¡.y , ov ye íx.x- iy'« Ax,&o-xS ^e TCLVTCL ó Kí-
viMTepoí Treicuii ¿Ma /¿a, TOV AÍa, pí¿P e^íip^V x,xí <ny¡i ¿TreAQav , 
e<pi > íy® /*sy vx, oi<T' OCTTI? xV <haixeAet»ffá.jU,eyoS exu-ro) TOA/ÍOW , 
op&jTr̂ -1 yeyeVu/Axi* ou<N yxp Ae- ei'cr»ÍA9ei> , eTnSvAeúffxS 07rajS a/ 
ySÍV 0Í0Í T €|/¿( , O'Jí/l' aV«.CAé7reiV aAUTróVx'Jx e íVo i -7rpo5 TOV TCisTCTtVi) 

E 2 X-OtJ 
i Cyro se quexa de su encogimiento , y piensa como se podrá mejor desenvolver. 
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zase para sí y para los otros lo que pedía, entró á do estaba su 

abuelo, y comenzóle á hablar desta manera: d ime , abuelo , si a lguno 

de tus criados se te huyese , y después le tomases, ¿qué le hadas? N o otra 

cosa , dice As tyages , sino atarle, y hacerle trabajar por fuerza; y si se 

te tornase de su voluntad ¿qué le harías ? Respondió As tyages : azo-

tariale porque otra vez no hiciese lo mismo, y después me serviría 

del como de primero. Entonces dixo C y r o : pues apareja si quieres para 

azotarme, porque y o estoy pensando como huir de tí tomando mis 

iguales para irme á caza con ellos. A lo qual Astyages replicó : 

bien has hecho de avisármelo pr imero , porque y o proveeré como no 

te muevas. Buena cosa , d ice , sería si por causa de unas carnecillas dé 

fieras pierda su hijo Mandane mi hija. 

14 Oyendo esto Cyro obedeció á su abuelo, y quedóse por en­
tonces su caza , y vivia muy triste y descontento de ahí adelante. Pe­
ro como Astyages conoció que estaba tan triste, queriéndole dar pía-' 
cer, le sacó á la caza, llevando consigo mucha gente de ápiey dea 
caballo , y muchachos también 5 y aventando las fieras en los campos y 
lugares llanos, hizo una gran caza. Y según costumbre de Reyes, man­

dó 
• 

XCL¡ JlicL'Kp'ljríiíi/ « , Ú T 5 TÍ KCL¡ e<p», ÉTroinouS TepoíiTcáv tr^omryoLo 

TOIS TCCUGIV ¿IV iPíOSITO. Y\p]rcLT0 CfTTcLyopí'jCt! (JOl [IYI X-íVét ffOOtí. V o f 

ai/v ¿>Jy íjVé /¿oí , íipyi, a¡ Tri.'TrTrí, (ítv y¿f , t<pn , ej gygjc* Kft&Jltm 

'yv T Í ? ct7T0í/lpácrví TZV olxtTai y 3tcti TV) QvyaiTpt TOS» TTstiJ^ct ct-TroGS/jco-

A¿£v)í CLUTCV y TÍ CHUTO) vpw - » •, T'Í \í\crsuf¿i. 

i/t» á / A o , g<p>r, 3? J ^ o u s gpyi^go-Scu iJ['. Ajtyous TCLVTA O K u / a s , 

a.va,y>aícrcú •> v\v frl *UTO/A*TÓ5 COI Í-TTÉ/SÍTO filv xed íf¿ívív' avicipoí <̂ g 

TrxXu W ¿ A 8 M , -7pca? TíQimaí •, TÍ X,OL¡ o-:tü9p<»^roí hv, vfoíitíi frwyív. 

<rg , í(py¡ , y, fíArr-iyáo-aLí CWTOV y e , o ¡XÍVTOI Acfuiyní , e-are» '¿y va a y -

LV& /*v) dvmí T ^ T O 7T0(M , í'tfUTat, TOV AuTr&fMoy ¡ayypaí, @>V\ófAe~ 

£^a,p^>j5 iriXt-v aSjTW ypy\<jQ¡juu; yo$ cLina •yoLpí^a.aScLi, g^áye» gT¿ 

« p * ow , e<p» & Kvpoí , 7C&pz(r)iíUcí~ Jyp&v x&¡ >rrí£pví -TTO/AOUS xctl i-JT-* 

(̂ gO-Getí' COI l'ílH '¿TOÓ f¿OL(fiyc¡)e7U$ fUy TCíCLi GUVCLÁÍG&í , K&l TOUS TfOLt -

«5 (&V\íuo¡u,íyóv yt '¿Ttoúí aToi^pi», «Ĵ otá , Jtcti (rwgAáac¿$ g/s T ¿ /TT'Trá-

AaCaí' TOVÍ g/¿oiiS «AÍX(ÍÍ )T*Í Í T / CÍ/AO. Xa>Pt'a' T°L ^ P ' * » ^7 r < ) ; ' , 1 0 r s / * g " 

9-fi/w. sceei o A ^ u á y u S , x * A « 5 , yáAnv ^ P * " ' 5 C a ' &W'A«x,»S i^sí 
«ty-
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¿S cjue ninguno tirase á las fieras estando él presente, hasta que 

Cyro se hartase de las tirar. Mas Cyro no permitió que lo vedase • 

antes le dixo: Abuelo, si quieres que yo tome placer en la caza , per­

mite á los que vienen conmigo que tiren y hieran las fieras, cada qual 

como mejor pudiere y supiere. 

15 Asi que lo permitió Astyages: y estaba mirando los que con­

tendían y peleaban con las fieras, y las acosaban y herían. Y holgá­

base tanto de ver á Cyro como no podia callar de placer, y que bien 

asi como el perro de casta andaba al derredor de la fiera acercándose 

3 ella, y llamando á todos, cada uno por su nombre: y viendo Astya­

ges que Cyro se reia del uno , y sintiendo que loaba al otro, y to­

do sin envidia , se gozaba en gran manera. Finalmente Astyages> 

después de haber tomado muchas fieras, se tornó para casa: y de 

ahí adelante en tanta manera se deleytaba con la caza, que siempre 

que podia , se salía con Cyro, y llevaba consigo mucha gente, y tam­

bién los muchachos entre ellos, por causa de Cyro ', y asi pasó Cyro 

mucho tiempo, siendo él causa que todos tuviesen placer, bien y 

provecho, y no siendo á ninguno causa de mal. 
Sien-

eiüTO? 'ffa.pctív , cc7f»yopgue /¿»<Nva OTTOTÍ TtÁmii^oi fypttoy KOLI
 rV<£pA~ 

^áMeii» , -TrpíV Ku/>(Gp e/¿7rA>i<r9e¡'x X,A\OZVTÍ OVO/AXTI ejcenj-ov. XA¡ TOL» 

í¿Á?^\a>v. ó <N K()̂ {Gp ou?t tía, X.ÍB- fúv XATAytXavTA AIITOV ¿pav tu* 
Ávtir otM e¡ féyAei , g<pu, ¿ Trá-r- (ppcLifíro, rfo <N TiVct XA¡ ÍTTAI-

Tti j v\Amí ¡AÍ Jypcíy, ¿<peS "7t%VTO¿ rytrd AUTOV YKTQÁVÍTO O'J<K ¿̂ rccJtr-
TOUS Katfj tfú c^icóntiv •> XAI frtaL- TIOUV <pQovípaí. T¿\&> <F ovv , rco\* 
ymíQta^cLt, o^raí tx&fM TCI %fí- A¿ Jupia, tyw ó Ag-uáyjjs ¿7r*íst. 
TlT'O, S^WAITO. X«,J TOA0I7TOV QVTCúS W9» TM TOTÍ 

jvipoc , ÚÜGTI At¡ , oTore olóv TÍ 

IÍ'. EVTOLV^CL <Ĵ  ó A<5-uáyn5 e?», <rvnPv¡ít T<¿ Kvfa , XA¡ aA-

a,<Q[yi<Ti , XA¡ <r¿S e9íiT0 TOUS A/AIA- AouS TÍ -TTOMOIIS -7ra,peAx/¿So,ye, Xj 

Áa>f¿ívy$ í-7t\ TOL Jnpía-, XAI cpiAoveí- TOUS ^AIS^AS , Kúpou %ÍXA. TOP 

JtoüVToLí, x*í JI¡(¿XOVTAÍ,XA¡ óxom'- /¿«v <N TAei T'OV ypovoy OUTÉB friYiytf 

COVTAÍ.IL) rqKvfu 'y¡^íTO,ov S^WA/AÍ- o Kópoí, TídLatv yJlovñs fíh KA¡ 

y® aiycf,v Irxl T ^ 5 ijJVíís, ¿A\ ' , ¿!<r- ¿y*JoZ riyoS <W«, /TI@- ' «y , XA^OS 

^ep ffX-yActxi yei/yo,/^ ¿yctjtAá^ofTi, «N ou<JW. 
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i(5 Siendo Cyro de edad de quince ó diez y seis años, el hijo del 
Rey de los Asyrios, estando para casarse, tuvo deseo de irse á cazar 
en aquel mismo tiempo: y como oyese decir que en los términos que 
están entre su Reyno de Asyria y el de Media había muchos ani­
males que no se cazaban por causa de la guerra, tomóle gana de 
ir allá. Y para poder mas seguramente cazar, ' tomó consigo muchos 
de á caballo, y hombres de lanza y escudo, para que le aventa­
sen las fieras á los lugares llanos y espaciosos. Después que llegó don­
de estaban sus castillos y guarniciones, cenó alíi, para salir á cazar el 
dia siguiente. 

17 Dexó proveído que venida la tarde saliese de la Ciudad otra 
guarnición en pos de la primera de gente de á pie y de á caballo. Y 
esto le pareció que bastaba de exercito para su seguridad y defensa: 
pues tenia dos guarniciones juntas, y él también que tenia consigo 
mucha gente de pie, y hombres de armas. Viéndose pues tan bien 
apercibido , habiéndolo primero consultado, pensó que seria muy bien 
hacer alguna presa en las tierras de los Medos: porque haciendo esto 
la caza le seria mas honrosa, y habría mas copia de animales para los 

sa-
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i Entrada de los Asyrios en el Reyno de Astyages. 
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sacrificios de sus bodas. Y levantándose muy de mañana sacó su exer-
cito, y dexó la infantería puesta en orden en las fronteras 5 y él con los 
de caballo corrió hacia los castillos de los Medos, llevando consigo 
los mas, y los mejores. Y estábase alli quedo: porque las gentes que 
estaban en guarnición de los Medos no pudiesen venir á socorrer los su­
yos ni peligrasen entonces. Y envió los mas lucidos esquadrones de­
lante , mandándoles que corriesen la tierra á una parte y á otra; y que 
hecha la presa, cada uno se tornase, y se la traxese á él: y asi todos ha­
cían su mandado. 

18 Sabido por el Rey Astyages que én su tierra andaban los ene­
migos , movióse eon los suyos, para socorrer á los de sus fronteras. 
Lo mismo hizo su hijo con la gente de caballo que consigo tenia, 
haciéndolo saber también á sus amigos, para que viniesen á ayudarle. 
Y como supieron que los Asyrios eran muchos, y puestos en orde­
nanza , y que los de caballo estaban quedos, paráronse asimismo 
los Medos. Pues Cyro como viese á los otros todos venir en ayuda del 
abuelo con todas sus fuerzas, él por su parte también le quiso ayudar. 
Y armándose luego de todas armas, aunque él nunca lo habia usado 
de antes. En tanta manera deseaba armarse, que viendo unas armas 

muy 

OUTÚ) e/1 vi Trpcúi' ¿ect<p¿S %ryt TOC ye< , ó'jf '7ro\íf¿iot eí<7¡v ÍV TVI yja~ 
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tlTl TO'JS XtiLT&UoVTCILÍ- TOUS <F Í7TI- T0l)5 WltiaA »<JW í'ctV á.yOVTCt,í , 

TVIJVVS a.q>Yixt X&T¿ <puAcU stMk'S ícfW&v xa.1 o¡' Mví</[o<. o' Jií KvfOi 

eiAXoire XCLTOSÍÍV X<Z¡ ÍXÍÁÍVÍ TCÍ- of¡Sv IxCoyifovvTOLí xa} TOIJS ¿M&'S 

f>lbtf,A\0JM,2I'fc'$ OTCtl TlS eVTUyvávOí , '7rO,<T<7Vjli¡ , ÍJtSoX^fcl Xstí &VT0Í , 

eAottíi'ei)' TrpoS ecti/Toy. 01 /¿ei/ </¡vi TAU- irfoaTov TOTE OTTÁ* ev¡/lu$ , owTtorí 

ia. e-7r_paTlov. # oíófiivoí. OOT«5 We^/Aei AUTOIS 
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muy lindas, que le venían propias á su cuerpo, como hechas para él por 
orden de su abuelo , las tomó y armóse con ellas: y asi armado saltó 
en su caballo. Y Astyages viéndole, maravillóse, y no podia pensar 
quien le habia mandado venir asi armado: empero dixole que siempre 
se estuviese á par del. 

19 Cyro como viese muchos hombres de armas de los contra­
rios , preguntóle : por ventura , abuelo, ¿estos son de los enemigos que 
están tan quedos en sus caballos? Respondió Astyages diciendo que eran 
de los enemigos. Otra vez le preguntó Cyro, ¿y aquellos que se mueven 
contra nosotros son también enemigos ? sí , dice Astyages. Entonces dí-
xo Cyro: por Dios, abuelo, que me parece que muy ruines hombres, 
y encabalgados en muy ruines caballos son estos que nos roban lo 
nuestro. Por lo qual conviene que algunos de los nuestros salgan con­
tra ellos. Cómo, dice Astyages, ¿no ves, hijo, aquel esquadron tan espeso 
de hombres de armas que está alli puesto en ordenanza á punto de 
guerra, que si nos ven ir contra ellos saldrán , y nos tomarán enmedio 
primero que se junte todo nuestro exercito ? Respondióle Cyro : antes 
si tú esperas aqui que se junten los que nos vienen en ayuda, temerán 
estos y no se moverán] de su estancia: y aquellos que llevan la ca­
balgada la dexarán, después que vieren como algunos de los nuestros 
les acometen animosamente. Esto 
y\v j x,*í tu CLP/¿ÓT1OVTCÍ, OLVTZ , « vófiivoi xa,} \<KI 'Xomf&y ÍV/r*-
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Jipe/** i TToAs/tíOí f¿¡VTOl , é'<p». 1¡ (poCv)(701/T*< ¿T01 , X.*l ¿ Jt<l'íl«J,0»,T*r 
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20 Esto asi dicho, parecióle buen consejo á Astyages el que le 
daba su nieto 5 y maravillándose de su saber y vigilancia, mandó i 
Cyaxáres su hijo que tomase un esquadron de los de caballo, y fue­
se á dar en los que llevaban !a presa. Y yo , dice, acometeré á estos 
otros, si se movieren contra t í : de manera que sean forzados á guar­
darse de nosotros. Cyaxáres tomando de la gente de caballo que el 
padre le habia dicho los mas esforzados de todos, movióse • contra ellos. 
Y Cyro viéndolos así salir , movióse también de presto, y pasóles de­
lante como caudillo: al qual siguió Cyaxáres y todos los demás que 
quedaban. Pues como los viesen acercar aquellos que llevaban la presa, 
la dexaron luego, y se fueron huyendo. 

21 Entonces aquellos que iban con Cyro los atajaron, y herían 
i todos los que alcanzaban: y Cyro el primero , siguiéndolos en el al­
cance , prendieron y hirieron á muchos dellos. Y bien asi como el can 
generoso y de casta , por no estar experimentado , acomete al puerco 
montes con demasiada furia, sin tener otro respe&o, asi también Cy­
ro se metia en los enemigos, procurando solamente de herir al que al­
canzaba, sin mirar otra cosa alguna. Los enemigos viendo á los suyos 

en 

vJ. TO-UT' eiVav, '¿^o¿¿ TI Xé- yx k'KiXi'.'Xairo. ¿í </le ílJlov a.u-
yuv T5 A<¿~uáyei. x&l '¿¡¿a. ̂ av- rohí TeAáî ovTu? oí AewAeiTvms, 
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1 * Batalla entre los Asyrios y los Medos. 
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en trabajo , movieron con sus esquadrones, porqué parasen los que 
iban en el alcance : pues yá los veían pasar adelante. 

2 2 Mas Cyro no por eso cesaba de ir tras ellos, sino que por el 
gran gozo que tenia, animando al LÍO , seguía adelante, y cargando á los 
enemigos, los hacia huir precipitadamente. Y Cyaxáres iba tras él por 
aventura de vergüenza que tenia de su padre, y también los otros le 
seguían mostrando gran corazón en este lance aun aquellos, que no son 
muy alentados contra los enemigos que hacen frente. Astyages, como 
vio estos dos mancebos que seguían los enemigos inconsideradamente, 
y que los enemigos muchos y muy espesos y puestos en orden les 
venían al encuentro, queriendo mirar por el hijo y por Cyro para que 
no recibiesen algún daño, si desapercebidos y sin orden los aco­
metiesen , movió luego con los suyos, y fuese contra los enemigos. 

2 3 Mas los enemigos como vieron los Medos venir para ellos, pa­
raron apuntando sus tiros y saetas para detenerlos quando llegasen á tiro 
de arco los unos de los otros, como tienen de costumbre de hacer 
otras muchas veces; porque hasta esta distancia quando mas se acer­
can , y caminan unos contra otros, y pelean con armas arrojadizas 
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